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La revolución 
constitucionalista 

l asumir la Presidencia, Huerta fue reconocido por el Congre-
so de la Unión, la Suprema Corte de Justicia, así como por 

la mayoría del Ejército. Algunos gobernadores lo reconocieron tam-
bién. Por su parte, el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, 
se negó a reconocer la autoridad de Huerta, pese que había recibido un 
telegrama que decía lo siguiente: “Autorizado por el Senado, he asu-
mido el Poder Ejecutivo estando presos el Presidente y su Gabinete”.1 
De inmediato, Carranza reunió a algunos militares y diputados loca-
les de su confianza para comentarles acerca de su descontento ante la 
situación, pues además de tener presos a los principales dirigentes del 
país, el Senado carecía de autoridad para designar como presidente a 
Victoriano Huerta.2

Ese mismo día, el gobernador de Coahuila envío un oficio a la 
XXII Legislatura del Congreso del Estado de Coahuila de Zaragoza, 
informando sobre lo sucedido y exhortándolos a tomar una postura 
frente a los hechos. La carta se recibió y se discutió por todos los di-
putados que, en un principio, estuvieron de acuerdo con el contenido 

1	 Venustiano Carranza, Plan de Guadalupe, Decretos y acuerdos 1913-1917, México, 
sep-inehrm, 2013, p. 29.

2	 Juan Barragán, Historia del ejército y de la Revolución constitucionalista, Primera 
época, México, Secretaría de la Defensa Nacional/sep-inehrm, 2013,  pp. 62-66.
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54  •   La revolución constitucionalista

del oficio enviado por el titular del Ejecutivo. Sin embargo, el diputado 
José García Rodríguez, distinguido profesor y poeta saltillense, expre-
só que no consideraba prudente tomar una decisión tan precipitada-
mente, pues no se tenían los elementos suficientes sobre lo que estaba 
pasando en la Ciudad de México.3 A pesar de lo anterior, los diputados 
no vacilaron y en su dictamen manifestaron que apoyaban la propuesta de 
Carranza expidiendo el decreto mediante el cual no reconocía a Huerta, 
además de que facultó al Ejecutivo estatal para emprender una campaña 
con el fin de que se restableciera el orden constitucional de la nación. El 
decreto en cuestión dice: 

Venustiano Carranza, Gobernador Constitucional del Estado Libre y So-
berano de Coahuila de Zaragoza, a sus habitantes, sabed:

Que el Congreso del mismo ha decretado lo siguiente:
El XXII Congreso Constitucional del Estado Libre, Independiente y 

Soberano de Coahuila de Zaragoza decreta:
Número 1,421

Artículo 1o. Se desconoce al general Victoriano Huerta en su carác-
ter de Jefe del Poder Ejecutivo de la República, que dice él le fue conferi-
do por el Senado, y se desconocen también todos les actos y disposiciones 
que dicte en ese carácter.

Artículo 2o. Se conceden facultades extraordinarias al Ejecutivo del 
Estado en todos los ramos de la administración pública para que suprima 
los que crea conveniente y proceda a armar fuerzas para coadyuvar al 
sostenimiento del orden constitucional de la República.

Económico. Excítese a los gobiernos de los demás Estados y a los 
jefes de las fuerzas federales, rurales y Auxiliares de la Federación, para 
que secunden la actitud del Gobierno de este Estado.

Dado en el Salón de Sesiones del Honorable Congreso del Estado, 
Saltillo, Coah., a los 19 días del mes de febrero de 1913.

A. Barrera. - Diputado Presidente.
J. Sánchez Herrera. - Diputado Secretario.

3	 Manuel Aguirre Berlanga, Revolución y Reforma. Génesis legal de la revolución 
constitucionalista, México, Cámara de Diputados-LXIII Legislatura/Secretaría de 
Cultura-inehrm, 2016 (Biblioteca Constitucional), pp. 64-67.
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Jorge Tirzo Lechuga Cruz  •   55

Gabriel Calzada. - Diputado Secretario.
Imprímase, comuníquese y obsérvese.
Saltillo, Coah., 19 de febrero de 1913.
V. Carranza. - E. Garza Pérez, Secretario4

Enseguida, Carranza promulgó el decreto anterior, de igual forma 
envió una circular al Senado y a los gobernadores de los estados in-
formándoles que no se reconoció al general Huerta como presidente 
interino, además de que los convocaba a prepararse para recobrar la 
legalidad nacional.

El 22 de febrero, Madero y Pino Suárez fueron asesinados bajo 
la ley fuga, en terrenos cercanos a la penitenciaría de Lecumberri. El 
verdugo de los altos magistrados del país fue el mayor de rurales Fran-
cisco Cárdenas, un antiguo porfirista simpatizante del huertismo, que 
bajo las órdenes del presidente Victoriano Huerta accedió a cometer el 
magnicidio. 

Los primeros ocho meses del régimen fueron legales, no obstante, 
el gobierno de Huerta nunca fue reconocido por Estados Unidos. Al 
igual que Madero, Huerta tuvo que enfrentar insurrecciones rebeldes 
tanto del norte, al mando de Venustiano Carranza, como del sur, enca-
bezadas por Emiliano Zapata, además de la permanente lucha política 
que se mantuvo en la capital bajo el amparo del Pacto de la Embajada. 

En el ámbito nacional estaba presente la posibilidad de una insu-
rrección de gran magnitud encabezada por Venustiano Carranza, que si 
bien ya había llevado a cabo algunas batallas, aún no era nada que pu-
diera alarmar al presidente Victoriano Huerta. Se establecieron algu-
nas negociaciones entre Venustiano Carranza y algunos huertistas para 
que el primero reconociera al gobierno del general Huerta, sin em-
bargo ninguna prosperó. La finalidad de don Venustiano al participar 
en algunas negociaciones era conseguir el mayor tiempo posible para 

4	 Decreto mediante el cual la XXII Legislatura desconoce a Victoriano Huerta como 
Presidente. Fondo XXII Legislatura. Sección Gobernación, núm. 1495. Archivo 
del Congreso del Estado de Coahuila.
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56  •   La revolución constitucionalista

buscar recursos económicos y aliados que se sumaran al movimiento 
armado que estaba planeando.5

En Coahuila, Carranza fue reuniendo fuerzas militares y recursos 
económicos, mismos que fueron clave para el inicio y sostenimiento de 
la revolución que se conoce como constitucionalista. Aunque ya había 
librado las primeras batallas contra los federales, éstos, al principio, 
derrotaron a las fuerzas carrancistas. Por su parte, en la capital, Huerta 
se deshizo de sus principales rivales políticos: envió a Félix Díaz y a 
Francisco León de la Barra a misiones diplomáticas a Estados Unidos 
e Inglaterra, respectivamente.

El 25 de marzo, después de haber recorrido algunos municipios 
de la región sureste de Coahuila, el gobernador coahuilense y los lea-
les miembros de su tropa emprendieron camino rumbo a la hacienda 
de Guadalupe ubicada en Ramos Arizpe, Coahuila. Ahí pasaron la 
noche. Al siguiente día, el 26, como señala Lucas Martínez Sánchez, 
“después de almorzar barbacoa, carne asada, café caliente y tortillas de 
maíz”,6 don Venustiano Carranza pensó en un documento que le diera 
legitimidad al movimiento, además de que explicara los objetivos del 
mismo. Así que dictó a Alfredo Breceda, su secretario particular, las 
ideas que él consideraba debía contener el plan de la resistencia.7 Ese 
mismo día, Carranza expuso el documento a los oficiales que lo acom-
pañaban, siendo éste aprobado por los presentes. El contenido del Plan 
de Guadalupe es el siguiente: 

Manifiesto a la Nación

Considerando que el Gral. Victoriano Huerta, a quien el Presidente Cons-
titucional don Francisco I. Madero había confiado la defensa de las insti-
tuciones y legalidad de su gobierno, al unirse a los enemigos rebelados en 
armas en contra de ese mismo Gobierno para restaurar la última dictadura, 

5	 Josefina Mac Gregor y Bernardo Ibarrola, “El huertismo: contrarrevolución y re-
forma”, en Gran historia de México ilustrada, t. IV, De la Reforma a la Revolución, 
México, Planeta/Conaculta/inah, 2001, pp. 321-340.

6	 Lucas Martínez Sánchez, La ruta de Venustiano Carranza por Coahuila en 1913, 
Saltillo, Consejo Editorial del Estado de Coahuila, 2013, pp. 49-58.

7	 Luis Barrón, Carranza, el último reformista porfiriano, México, Tusquets, 2009, 
pp. 173-176.
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cometió el delito de traición para escalar el poder, aprehendiendo a los C. 
C. Presidente y Vice-presidente, así como a sus Ministros, exigiéndoles por 
medios violentos las renuncias de sus puestos, lo cual está comprobado 
por los mensajes que el mismo Gral. Huerta dirigió a los Gobernadores de 
los Estados comunicándoles tener presos a los Supremos Magistrados de la 
Nación y su Gabinete. Considerando que los Poderes Legislativo y Judicial 
han reconocido y amparado en contra de las leyes y preceptos constitu-
cionales al General Victoriano Huerta y sus ilegales y antipatrióticos pro-
cedimientos, y considerando, por último, que algunos Gobiernos de los 
Estados de la Unión han reconocido al Gobierno ilegítimo impuesto por la 
parte del Ejército que consumó la traición mandado por el mismo General 
Huerta a pesar de haber violado la Soberanía de esos Estados, cuyos Go-
bernantes debieron ser los primeros en desconocerlo, los subscritos, Jefes 
y Oficiales con mando de fuerzas Constitucionalistas, hemos acordado y 
sostendremos con las armas el siguiente 

Plan

1o. Se desconoce al Gral. Victoriano Huerta como Presidente de la 
República.

2o. Se desconocen también a los Poderes Legislativo y Judicial de la 
Federación. 

3o. Se desconocen a los Gobiernos de los Estados que aún reconoz-
can a los Poderes Federales que forman la actual Administración, treinta 
días después de la publicación de este Plan. 

4o. Para la organización del Ejército encargado de hacer cumplir 
nuestros propósitos, nombramos como Primer Jefe del Ejército que se 
denominará “Constitucionalista” al ciudadano Venustiano Carranza, 
Gobernador Constitucional del Estado de Coahuila. 

5o. Al ocupar el Ejército Constitucionalista la ciudad de México, se 
encargará interinamente del Poder Ejecutivo el ciudadano Venustiano 
Carranza, primer Jefe del Ejército, o quien lo hubiere substituido en el 
mando.

6o. El Presidente Interino de la República convocará a elecciones ge-
nerales, tan luego como se haya consolidado la paz, entregando el Poder 
al ciudadano que hubiere sido electo. 
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58  •   La revolución constitucionalista

7o. El ciudadano que funja como primer Jefe del Ejército Consti-
tucionalista en los Estados cuyos Gobiernos hubieren reconocido al de 
Huerta asumirá el cargo de Gobernador Provisional y convocará a elec-
ciones locales, después que hayan tomado posesión de sus cargos los ciu-
dadanos que hubiesen sido electos para desempeñar los altos Poderes de 
la Federación, como lo previene la base anterior. 

Firmado en la Hacienda de Guadalupe, Coahuila, a los 26 días de marzo 
de 1913.8

El Plan fue firmado por 64 jefes de tropa que acompañaban a Carranza 
al momento que se expidió.9 El Barón de Cuatro Ciénegas no firmó 
el documento. Con la expedición del Plan de Guadalupe, que sólo 
contempló fines políticos, en especial el derrocamiento de Huerta y 
el restablecimiento del orden legal y constitucional de la nación, ini-
ció formalmente la revolución constitucionalista, misma que afrontó la 
deslealtad y la traición del huertismo.10

En el Plan de Guadalupe, específicamente en los artículos 4o. y 
5o., se le asignó a Carranza el grado de Primer Jefe del Ejército Cons-
titucionalista, mismo que no aceptó, pues el derrotero constituciona-
lista aún no tenía alcances nacionales, sino que era un plan local. El 
18 de abril, el Barón de Cuatro Ciénegas se reunió en estación Mon-
clova (hoy Frontera, Coahuila) con Roberto V. Pesqueira y Adolfo de 
la Huerta, representantes del gobierno de Sonora, y Samuel Navarro, 
delegado de la Junta Constitucional de Chihuahua,11 entidades que, 
al igual que Coahuila, rechazaban el nombramiento de Huerta como 
presidente. En ese lugar, se suscribió el Pacto de Monclova, donde los 

8	 A los firmantes del Plan de Guadalupe, Coahuila, Congreso del Estado Independien-
te, Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza-LIX Legislatura, 2013, pp. 17-30.

9	 Lucas Martínez Sánchez, La ruta de Venustiano Carranza por Coahuila en 1913, 
Coahuila, Consejo Editorial del Estado de Coahuila, 2013. Venustiano Carranza, 
Plan de Guadalupe, Decretos y acuerdos 1913-1917, México, sep-inehrm, 2013.

10	 Josefina Moguel, “Venustiano Carranza. Equilibrio político de la revolución”, en 
De la caída de Madero al ascenso de Carranza, México, sep-inehrm, 2014, pp. 133-
157.

11	 El Pacto de Monclova, disponible en: http://www.cultura.gob.mx/centenario-
ejercito/pacto_monclova.php#prettyPhoto [consultado el 20 de noviembre de 
2016].
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delegados, tanto de Sonora como de Chihuahua, se adhirieron al Plan 
de Guadalupe y reconocieron a Venustiano Carranza como Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista. Es en ese momento, cuando el 
Plan alcanza miras nacionales, que don Venustiano Carranza aceptó 
ser el Primer Jefe y enarbolar la lucha constitucionalista. 

El Plan de Guadalupe, como se dijo antes, sólo contiene aspectos 
meramente políticos y no toca demandas sociales como el reparto agra-
rio, cuestiones laborales, que el pueblo de México demandaba desde 
inicios de la revolución maderista. Lo anterior se debe a que el fin po-
lítico, que en este caso era derrocar a Victoriano Huerta, era una causa 
con la que se identificó la mayor parte de la población, incluyendo los 
villistas y zapatistas, mientras que las demandas sociales se dirigían a 
un grupo social específico y que, por más grande que fuera su alcan-
ce, no satisfacía a la población en general. Si bien en la discusión del 
Plan entre Carranza y los firmantes se trató la necesidad de incluir 
ciertas demandas revolucionarias, el Primer Jefe consideró necesario, 
primero, derrocar a Huerta y después, ya con un gobierno legal y le-
gítimamente establecido, cumplir las demandas sociales del pueblo de 
México.12

Después de promulgar el Plan, Carranza continuó su campaña 
dentro del estado de Coahuila, no obstante, recurrentemente envió a 
sus oficiales de tropa a conferenciar con otros oficiales y jefes de grupos 
militares para que se unieran al movimiento. Así, el constitucionalismo 
iba creciendo y consolidándose.  

Mientras el movimiento constitucionalista seguía fortaleciéndose 
en el norte, en la Ciudad de México, Huerta comenzó a hacer cambios en 
su gabinete, eliminando del gobierno a todas las fuerzas maderistas 
que, según Josefina Mac Gregor, había logrado cohesionar.13 En lugar 
de eso comenzó a imponer a hombres de su confianza. Lo mismo hizo 
en algunos estados donde tuvo oportunidad, imponiendo a varones, 
principalmente militares, que le fueran leales. Parecía que se había re-
gresado a la no muy lejana época porfiriana, en donde cada gobernador 

12	 Luis Barrón, op. cit., pp. 173-176.
13	 “El cuartelazo de Huerta y la lucha constitucionalista”, en Discutamos México 

2010: Revolución Mexicana, disco 17, caja 9, México, Conaculta, 2010.
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60  •   La revolución constitucionalista

era un “porfirito”,14 sólo que ahora eran “victorianitos”, manejados 
desde el centro. 

En los meses siguientes la lucha siguió principalmente en el norte, 
mientras el constitucionalismo seguía atrayendo a sus filas a destacados 
generales como Pablo González, Álvaro Obregón y Pancho Villa, poco 
a poco aumentaba el número de efectivos del Ejército Constituciona-
lista. A finales de julio, Carranza, obligado por las fuerzas federales, 
se dispuso a dejar Coahuila, donde mantuvo su lucha durante cinco 
meses, y emprendió su marcha hacia Hermosillo, Sonora. En ese lugar, 
don Venustiano fue, según Gilberto Escobosa, dotado de un nuevo 
traje, pues el que traía estaba desgastado por el largo viaje emprendido 
por Carranza desde Coahuila hasta Sonora.15 En esa ciudad, el Barón 
de Cuatro Ciénegas pronunció un importante discurso en el que re-
conoció las necesidades sociales de los mexicanos y prometió cumplir 
los ideales de la Revolución, en especial los relativos a la justicia social. 

En el centro del Poder Ejecutivo federal, la crisis política comen-
zó a evidenciarse cada vez más, la intolerancia a la prensa de oposición 
se volvió más visible y las sedes de los periódicos antihuertistas fueron 
clausurados. La relación con el Congreso de la Unión, que no había sido 
tan diferente a la que mantuvo Madero, se comenzó a tornar compli-
cada cuando los diputados opositores a Huerta, decidieron enfrentar al 
gobierno directamente. En el Senado, el senador Belisario Domínguez 
pronunció un duro discurso contra Huerta y su forma de gobierno. 

Ante este tipo de acontecimientos, varios diputados fueron asesina-
dos, lo mismo le sucedió al senador don Belisario Domínguez.16 Esto 
alertó al Congreso, que inmediatamente exigió al Ejecutivo que ga-
rantizara la seguridad de los legisladores. No fue así. En lugar de eso, 
Huerta disolvió la Cámara de Diputados tomando presos a algunos de 
sus miembros, ante los hechos, el Senado se disolvió voluntariamente. 
Así, el mandato del presidente Victoriano Huerta pasó de ser un go-
bierno constitucional a una dictadura. 

14	 Paul Garner, “¿Quién fue Porfirio Díaz? Los relatos sobre el Porfiriato, ayer y hoy”, 
en Relatos e Historias en México, núm. 65, México, 2014.

15	 1913, Un año crucial, México, Clío/Gobierno del Estado de Coahuila, 2013. 
16	 Jesús Romero Flores, La revolución como nosotros la vivimos, México, Secretaría de 

Cultura-inehrm, 2016, pp. 108-109.
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El 26 de octubre, Huerta convocó a elecciones para diputados, así 
como para presidente y vicepresidente de la República, mismas que eran 
esperadas con ansias por los felicistas. No obstante, para esa fecha, tanto 
Félix Díaz como Francisco León de la Barra, se encontraban en misiones 
diplomáticas en el extranjero.17 Con lo anterior, el presidente  garantizó 
el control total de la jornada electoral y se posicionó como el mejor perfil.  
Aunque hubo distintos candidatos propuestos por diferentes partidos, el 
general Victoriano Huerta se encargó de que éstas le favorecieran, y así 
fue. Sin embargo, la nueva XXVI Legislatura nulificó las elecciones pre-
sidenciales en las que resultó triunfante la fórmula Huerta-Blanquet. La 
justificación del Congreso fue que Huerta era el presidente en turno, por 
lo cual no podía ser, legalmente, candidato. Sea como fuere, y aunque 
declarada inválida, la elección benefició a Huerta, que pudo continuar en 
el poder hasta bien entrado el año de 1914.

Por su parte, los constitucionalistas iban creciendo cada vez más, 
de igual forma, la rebelión se iba expandiendo a otras entidades, e iban 
ganándole cada día más batallas al Ejército federal. Para fines prácticos y 
tácticos, Pedro Salmerón señala que el gran Ejército Constitucionalista 
se dividió en tres contingentes: el Ejército del Noreste al mando del 
general Pablo González, con su base en Coahuila; el Ejército del Norte, 
comandado por Francisco Villa con sede en Chihuahua, y el Ejército 
del Noreste, bajo las órdenes del general Álvaro Obregón, asentado en 
Sonora.18 Cada uno de estos ejércitos tuvo como objetivo llegar a la 
Ciudad de México y tomarla.

La revolución constitucionalista continuaba su curso y ya no se de-
tendría. Los “carranclanes”19 iban ganando cada vez más terreno a los 
“pelones huertistas”20 en todos los frentes, sin contar que incluso las 
fuerzas federales del sur, eran asediadas por los zapatistas. En el norte, 
se comenzaron a ganar batallas importantes, en Coahuila se combatió 
17	 Berta Ulloa, “La lucha armada”, en Historia General de México, México, El Cole-

gio de México, 2013, pp. 757-817.
18	 1913, Un año crucial, op. cit.
19	 Manuel W. González señala que así eran llamados los constitucionalistas por sus 

detractores. Ver Con Carranza. Episodios de la Revolución Constitucionalista 1913-
1914, México, sep-inehrm (Biblioteca Constitucional), 2015, p. 45.

20	 Así llamaban a los soldados federales los miembros de la compañía de Jesús Carran-
za. Manuel W. González, op. cit., p. 46.
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en Candela, Monclova, Saltillo, San Buenaventura; en Sinaloa se peleó en 
Navolato, el puerto de Alatala y Culiacán; en Chihuahua fueron toma-
das Ciudad Victoria, la ciudad capital y la fronteriza Ciudad Juárez; en 
Nuevo León se batieron por el control de Monterrey, capital de aquel 
estado, se peleó en Lampazos, Bustamente, entre otras.21 En Sonora 
tuvieron lugar los combates de Nogales, Agua Prieta, Naco y Cananea, 
limpiando el estado de fuerzas federales.22 Asimismo, hubo combates 
entre constitucionalistas y federales en el centro y sur de México. 

La revolución constitucionalista se puede dividir en dos etapas: la 
primera que tuvo lugar desde marzo de 1913 hasta febrero de 1914, 
cuando dicho movimiento se manifestó mayoritariamente en el norte 
del país; y la segunda, que comenzó después de que los constituciona-
listas tuvieron controlado el norte, en marzo de 1914, cuando los ca-
rrancistas se concentraron en avanzar al centro del país para conseguir 
derrocar a Victoriano Huerta. 

Los pasos importantes del movimiento que iba en busca de la le-
galidad se dieron en el primer año de la revolución constitucionalista, 
es decir, de febrero de 1913 a febrero de 1914. No obstante, los pasos 
cruciales se dieron a partir de marzo de 1914, cuando el gran ejército 
comandado por Carranza emprendió su campaña hacia el centro del 
país. Para este momento, apunta Pedro Salmerón, el constitucionalis-
mo era una “marea incontenible”.23

Los tres grandes contingentes del ejército constitucionalista avan-
zaron imparables hacia la sede de los poderes de la nación. El ejército 
de Álvaro Obregón avanzó por la costa del Pacífico, combatiendo en 
Guaymas, Sonora, y Mazatlán, Sinaloa; Pablo González emprendió 
su campaña por el oriente y el Golfo, pasando por Monterrey, Nue-
vo León, el puerto de Tampico, Tamaulipas y Veracruz. Por su parte, 
Francisco Villa avanzó por el centro del país. El 16 de marzo se dirigió 
hacia Torreón, ciudad que tomó hasta el 2 de abril; durante esa campa-
ña se libraron varios combates en la región Laguna, mismos que tuvie-
ron como objetivo minar a los federales, así como controlar un mayor 
21	 Jesús Romero Flores, op. cit., pp. 107-111.
22	 Miguel Sánchez Lamego, Historia militar de la revolución constitucionalista, pri-

mera parte, t. I, México, sep-inehrm, 2011, pp. 97-108.
23	 1913, Un año crucial, op. cit.
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número de plazas, para que cuando se perpetrara el ataque a Torreón, 
éste fuera más efectivo. El 20 de marzo, comenta Roque González 
Garza, se pidió al general Refugio Velasco la rendición de la plaza de 
Torreón, sin embargo éste se negó, lo que ocasionó que se iniciara una 
prolongada lucha por ella.24 Ocho días después se inician los ataques 
formales a la plaza de Torreón, misma que logró controlarse el 2 de 
abril; con lo anterior, Villa asestó un duro y casi fulminante golpe al 
gobierno de Victoriano Huerta. 

El gobierno huertista cada vez era más inestable y además de en-
frentar una crisis interna, tuvo que enfrentar una externa, pues, aunque 
había gobiernos como el del rey Alfonso XIII de España, que sí reco-
nocieron a Huerta como presidente, otros gobiernos, en especial el más 
cercano e importante, el de Estados Unidos, no lo reconoció. Por si 
fuera poco, el presidente de esa nación, Woodrow Wilson, comenzó a 
ejercer presión, solicitando que llevara a cabo elecciones presidenciales,  
mismas que acabaron favoreciéndo al propio Huerta. Ante lo anterior, 
Wilson solicitó a Huerta que impidiera a toda costa que los insurrectos 
pudieran adquirir armamento. Sin embargo, Wilson se pronunció a 
favor de Carranza y del constitucionalismo.25

Ante las actitudes que asumió Huerta y bajo la consideración de 
que la revolución pondría en riesgo los intereses de Estados Unidos 
bajo cualquier pretexto, señala Luis Cabrera, los estadunidenses ocu-
paron Veracruz, siendo inmediatamente repudiados por Huerta y por 
el mismo Venustiano Carranza. Lo que es de sorprender, añade Ca-
brera, es que, por primera vez en la historia, dos bandos contrarios 
que combatían en una guerra civil rechazaran, cada uno por su lado, la 
intervención extranjera.26

En la segunda quincena de abril desembarcaron las tropas estadu-
nidenses en Veracruz, donde fueron recibidos por el general Gustavo 

24	 Roque González, Porfirio Ramos y Enrique Pérez, La batalla de Torreón, apuntes 
para la historia, Torreón, Gobierno del Estado de Coahuila, 2015,  pp. 70-74.

25	 Marisa Pérez Domínguez, “Intervención Norteamericana, 1914”, en Dicciona-
rio de la Revolución Mexicana, México, unam-iih-Comisión Universitaria para los 
Festejos del Bicentenario de la Independencia y del Centenario de la Revolución 
Mexicana, 2010, pp. 101-104.

26	 Luis Cabrera, La herencia de Carranza, México, inehrm, 2015, pp. 80-82.
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64  •   La revolución constitucionalista

Maas, quien tenía preparada la defensa del puerto con elementos del 
Ejército, la sociedad civil y la escuela naval. No obstante, dicha ciudad 
fue tomada totalmente el 23 de abril, apoderándose, los invasores, de 
algunos edificios.27 Ante tal situación, se llegó al acuerdo de que los 
embajadores de Brasil, Argentina y Chile concertaran reuniones diplo-
máticas para solucionar el conflicto mediante una serie de reuniones 
que se denominaron conferencias de Niagara Falls. Las conferencias 
iniciaron el 20 de mayo. En ellas se trataba de impedir que hubiera 
cambios económicos y sociales que afectaran más a México, que atra-
vesaba ya por una intensa crisis política, económica y social a causa del 
conflicto interno. Ignacio Sosa nos dice que en dichas conferencias 
se aceptó que Estados Unidos impusiera ciertas prebendas que debía 
cumplir el gobierno mexicano. Sólo entonces el gobierno estaduniden-
se reconocería al gobierno mexicano; además, se consideró que la re-
nuncia de Huerta y la consecuente convocatoria a elecciones presiden-
ciales era la única salida para terminar el conflicto.28 El 15 de julio, ante 
una evidente derrota, tanto política como militar, Victoriano Huerta 
dejó la Presidencia de la República y huyó a España, quedando como 
presidente interino Francisco Carvajal.

Pese a los conflictos internos que el régimen seguía presentando, 
más los problemas internacionales que lo asediaban, los federales si-
guieron combatiendo a las huestes carrancistas. Sin embargo, éstas 
también comenzaron a presentar problemas internos, ejemplo de ellas 
son las diferencias que se presentaron entre Pancho Villa y Venustiano 
Carranza que, si bien habían surgido desde los Tratados de Ciudad 
Juárez, se agravaron después de la toma de Torreón.29

A pesar de todo lo anterior, la revolución constitucionalista con-
tinuaba su avance al centro y no hubo nadie que lo detuviera. En la 
última decena de julio, se comenzó a planear un ataque a la ciudad 

27	 Marisa Pérez Domínguez, op. cit., pp. 101-104.
28	 Ignacio Sosa Álvarez, “Conferencias de Niagara Falls”, en Diccionario de la Revo-

lución Mexicana, México, unam-iih-Comisión Universitaria para los Festejos del 
Bicentenario de la Independencia y del Centenario de la Revolución Mexicana, 
2010, pp. 53-57.

29	 Aurora Gómez Galvarriato, “La Revolución”, en Arma la historia, México, Grijal-
bo, 2009, pp. 129-166.
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de Zacatecas, que se encontraba en la ruta que iba siguiendo Pancho 
Villa para poder acceder a la capital.  Sin embargo, Carranza le ordenó 
a Villa que en vez de que él atacara la ciudad, proporcionara cinco mil  
soldados a Pánfilo Natera, quien sería el encargado de dirigir la batalla y 
posteriormente tomar la ciudad de Zacatecas. Ante lo anterior, Villa 
envió al Primer Jefe su dimisión del Ejército del Norte, Carranza la 
aceptó.30 No obstante, a principios de julio, Carranza y Villa arregla-
ron, si bien no permanentemente, sus diferencias mediante el Pacto de 
Torreón, en el que la división del norte reconocía el liderazgo a Ca-
rranza como Primer Jefe, éste a su vez aceptaba la permanencia de Villa 
en la División del Norte. Además, se comprometieron a combatir al 
Ejército federal hasta derrotarlo e implantar un régimen democrático.31

Los generales que formaban la División del Norte ratificaron su 
apoyo y lealtad al Centauro del Norte, quien optó por atacar Zacatecas 
el 23 de julio de 1914, obteniendo el triunfo y tomando la ciudad, mis-
ma que entregó después a Pánfilo Natera. Con la toma de Zacatecas, 
comenta Javier Villarreal, Villa le quebró la columna vertebral a Victo-
riano Huerta,32 pues a esto hay que agregarle lo que nos dice Romero 
Flores: “en dicha ciudad se encontraban los mejores elementos de la 
muriente dictadura”.33

En los últimos días de julio, los carrancistas se dedicaron a seguir 
consolidando su presencia en las entidades de la República Mexicana, 
ya no sólo tenían tomadas las principales ciudades del norte, sino que 
también tenían las del centro y sur del país. La presencia del constitu-
cionalismo era de carácter nacional, había derrotado al huertismo. 

El sustituto de Huerta, Francisco Carvajal, nombró a un grupo de 
generales como  “encargados de negociar con Carranza la pacificación del 
país”. El 27 de julio los envió a Saltillo a que conferenciaran con el Primer 

30	 Pablo Serrano Álvarez, Porfirio Díaz y el Porfiriato. Cronología (1830-1915), Méxi-
co, sep-inehrm, 2012, p. 202.

31	 Los principales puntos del Pacto de Torreón, disponible en: http://www.bicen-
tenario.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=1023:08-de-
julio-de-1914-pacto-de-torreon&catid=119:julio&Itemid=220 [consultado el 20 
de noviembre de 2016].

32	 1913, Un año crucial, op. cit.
33	 Jesús Romero Flores, op. cit., p. 111.
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Jefe, sin embargo, don Venustiano Carranza les dijo que la pacificación 
se conseguiría con la rendición incondicional y absoluta del régimen.34 

A principios de agosto, Pablo González estableció su base de ope-
raciones en Teoloyucan, Estado de México, donde también hacía la re-
concentración de sus fuerzas. Ahí también llegó Álvaro Obregón desde 
Querétaro. El 11 de agosto, los representantes del gobierno federal y 
del Ejército hicieron su arribo al mismo sitio, seguidos de la llegada del 
Primer Jefe del Ejército Constitucionalista.35

Carranza autorizó a Álvaro Obregón para que negociara con 
Eduardo Iturbide, Gustavo A. Salas y Othón P. Blanco, representantes 
del gobierno federal, los tratados con los que se habría de poner fin a la 
lucha armada y se procedería a la pacificación del país, mismos que se 
denominaron de Teoloyucan. 

Los Tratados fueron dos documentos, el primero lo firmó Obre-
gón y Eduardo Iturbide, gobernador del Distrito Federal. En él se 
estableció la manera en la cual las fuerzas constitucionalistas entrarían 
a la Ciudad de México. Por su importancia, el texto de ese documento 
se reproduce a continuación: 

Como consecuencia de la partida del señor licenciado don Francisco S. 
Carvajal, que fue hasta anoche el depositario interino del Poder Ejecutivo 
de la República, he asumido la autoridad, con mi carácter de gobernador 
del Distrito Federal y jefe de la Policía. Es mi deber principal procurar a 
todo trance que no se altere el orden de la ciudad y que todos sus pobla-
dores gocen de tranquilidad y garantías. Para el logro de tales fines, he 
pactado solemnemente con el señor general en jefe del Cuerpo de Ejér-
cito Constitucionalista del Noroeste, don Álvaro Obregón, debidamente 
autorizado por quienes corresponde, para la ocupación de la capital por 
las fuerzas de su mando, las bases que en seguida se puntualizan:

1. La entrada de dichas fuerzas en la ciudad de México se llevará a cabo tan 
luego como se hayan retirado [conforme vayan retirándose] los federales, 

34	 Javier Garciadiego, 1913-1914: de Guadalupe a Teoloyucan, México, Clío/Gobier-
no del Estado de Coahuila de Zaragoza, 2013, pp. 223-228.

35	 Álvaro Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, t. II, México, Conaculta-Direc-
cion General de Publicaciones, 2008,  pp. 350-353. 
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al punto de común acuerdo fijado entre el señor don José Refugio Velasco, 
general en jefe del Ejército Federal, y el señor general don Álvaro Obregón.

2. Una vez ocupada la plaza, haré entrega de todos los cuerpos de 
policía, quienes desde luego quedarán al servicio de las nuevas autorida-
des y gozarán de toda clase de garantías. El señor general Obregón se ha 
servido ofrecer, además, que castigará con la mayor energía a cualquier 
soldado o individuo civil que allane o maltrate cualquier domicilio, y 
advertirá al pueblo, en su oportunidad, que ningún militar podrá permi-
tirse, sin autorización expresa del general en jefe, solicitar ni obtener nada 
de lo que sea de la pertenencia de particulares.  Leída que fue la presente 
acta y siendo de conformidad para ambas partes, firmamos, quedando 
comprometidos a cumplir las condiciones pactadas.

En las avanzadas de Teoloyucan, el día trece de agosto de mil novecientos 
catorce.

(firmados) Eduardo Iturbide. General Álvaro Obregón.36

Evidentemente, el objetivo de los Tratados era que los carrancistas en-
traran en paz a la Ciudad de México y no causaran ningún daño ni 
malestar a los habitantes, pues, como era sabido, los carrancistas te-
nían fama de “roba vacas”, incluso eran llamados de esa manera por 
los enemigos.37 Además, la capital ya había sufrido demasiado por las 
múltiples tomas que había sufrido, por lo que era mejor entrar en paz 
que volver a enfrentar otra batalla entre federales, que ya estaban de-
vastados, y carrancistas. 

El segundo documento fue suscrito entre Álvaro Obregón, Lucio 
Blanco, el general Gustavo A. Salas, representante del Ejército federal, 
y el vicealmirante Othón Blanco, representante de la Armada nacional. 
En esta acta se estipularon las condiciones en que se desarmaría al 
Ejército federal, lo cual se realizaría por etapas. El documento estipula 
lo siguiente:

36	 Los Tratados de Teoloyucan, disponible en: http://www.cultura.gob.mx/centena-
rio-ejercito/tratados_teoloyucan.php#prettyPhoto [consultado el 20 de noviembre 
de 2016].

37	  Manuel W. González, op. cit., p. 45.
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Condiciones en que se verificará la evacuación de la plaza de México por 
el Ejército Federal y la disolución del mismo:

I. 	 Las tropas dejarán la plaza de México, distribuyéndose en las 
poblaciones a lo largo del ferrocarril de México a Puebla, en gru-
pos no mayores de cinco mil hombres. No llevarán artillería ni 
municiones de reserva. Para el efecto de su desarme, el nuevo 
Gobierno mandará representaciones que reciban el armamento.

II. 	 Las guarniciones de Manzanillo, Córdoba, Jalapa y jefatura de 
Armas en Chiapas, Tabasco, Campeche y Yucatán, serán di-
sueltas y desarmadas en esos mismos lugares.

III. 	 Conforme vayan retirándose las tropas federales, las constitu-
cionalistas ocuparán las posiciones desocupadas por aquéllas.

IV. 	 Las tropas federales que guarnecen las poblaciones de San Án-
gel, Tlalpan, Xochimilco y demás, frente a los zapatistas, serán 
desarmadas en los lugares que ocupan, tan luego como las fuer-
zas constitucionalistas las releven.

V. 	 Durante su marcha, las tropas federales no serán hostilizadas 
por los constitucionalistas.

VI.	 El jefe del Gobierno nombrará las personas que se encarguen 
de los gobiernos de los Estados con guarnición federal, para los 
efectos de la recepción del armamento.

VII. 	 Los establecimientos y oficinas militares continuarán a cargo 
de empleados que entregarán, a quien se nombre, por medio de 
inventarios.

VIII. 	Los militares, que por cualquier motivo no puedan marchar 
con la guarnición, gozarán de toda clase de garantías, de acuer-
do con las leyes en vigor, y quedarán en las mismas condiciones 
que las estipuladas en la cláusula décima.

IX.	 El general Obregón ofrece, en representación de los jefes cons-
titucionalistas, proporcionar a los soldados los medios de llegar 
a sus hogares.

X.	 Los generales, jefes y oficiales del Ejército y de la Armada, que-
darán a disposición del Primer Jefe de las fuerzas constitucio-
nalistas, quien, a la entrada a la capital queda investido con el 
carácter de Presidente provisional de la República.

Coahuila en el congreso Constituyenteok.indd   68 18/12/17   13:47

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

 
 
 
 

Libro completo en: 
https://tinyurl.com/yy5jr494

DR © 2017. 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México-http://www.inehrm.gob.mx/ 



Jorge Tirzo Lechuga Cruz  •   69

XI. 	 Los buques de guerra que se encuentran en el Pacífico, se con-
centrarán en Manzanillo, y los del Golfo en Puerto México, 
donde quedarán a disposición del Primer Jefe del Ejército cons-
titucionalista, quien, como se ha dicho, a la entrada a la capital, 
queda investido con el carácter de Presidente provisional de la 
República.

Por lo que respecta a las demás dependencias de la Armada en ambos lito-
rales, como en el Territorio de Quintana Roo, quedarán en sus respectivos 
lugares para recibir iguales instrucciones del mismo Primer Funcionario.

Sobre el Camino Nacional de Cuautitlán a Teoloyucan, a 13 de agosto 
de 1914.

(Firmado.) Por el Ejército Constitucionalista: general Álvaro Obregón. 
L. Blanco.

Por el Ejército Federal: G. A. Salas. 

Por la Armada Nacional: vicealmirante O.P. Blanco.38

Éste, quizá, es el pacto con el que se dio la victoria al constituciona-lismo. 
Con el desarme de los federales se garantizó el control de la mayor parte 
del país y, hasta cierto punto, se evitaron sublevaciones armadas a corto 
plazo por parte de las fuerzas federales. Además, se garantizó la entrada, 
sin peligro de tener un gran enfrentamiento, a la Ciudad de México.

Álvaro Obregón y sus tropas entraron triunfantes a la Ciudad de 
México el 15 de agosto, haciéndose cargo del cuidado y restableci-
miento de todo lo necesario para el buen funcionamiento de la ciudad 
que habría de recibir a Venustiano Carranza en los siguientes días. El 
Primer Jefe del Ejército Constitucionalista arribó a la Ciudad de Mé-
xico el 20 de agosto, convirtiéndose así en Presidente interino de la 
República Mexicana. 

•

38	  Los Tratados de Teoloyucan, op. cit.
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Los diputados protestan cumplir la nueva Constitución.
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